
carácter de nuestro pasado es, si bien se mira, 
español, confundiéndonos con la España ma­
terna. Nos hemos dcsearncterizado al evolu­
cionar, porque tendemos a una "caracteriza­
ción” diferente, no siendo este período inde­
finido sino el tránsito hacia la formación de 
la personalidad propia, l.os individuos sue­
len pasar por una etapa semejante, entre su 
adolescencia y su madurez: la primera juven­
tud es, casi siempre, indefinida y confusa.

Hemos dejado de ser españoles, pero aún 
i)0 hemos llegado a ser otra cosa. La cultura 
intelectual francesa nos separa y diferencia 
de nuestro origen colonial, sin darnos, em­
pero, un carácter propio. Fluctuamos entre 
la herencia hispana de nuestros primordios 
solariegos y la influencia evoluñva de la cul­
tura gálica, como entre dos elementos discor­
des, sin acertar a fundirlos en un molde 
nuevo.

Y no obstante, es indudable que nuestra 
personalidad más próxima en lo futuro, es 
decir, la primera faz de nuestra personalidad 
americana, ha de producirse por la fusión d<- 
dos elementos: el histórico y el cultural. 
Aquí, en Sudáinéricn, chocan y bregan las 
dos corrientes; de su "dialéctica viva”  
—valga la expresión de Hegel, aplicada a la 
Historia— resultará el carácter de nuestros 
pueblos. Así, del choque, lucha y presión de 
diversas influencias, nacieron al mundo Gre­
cia, Huma, Francia, España, Italia o Ingla­
terra. Xo podemos apartarías de esos ele­
mentos positivos, ni prescindir de ese "hecho 
histórico” , al intentar la inducción de nues­
tra personalidad en agraz.

Otras influencias culturales obran también 
sobre nuestro desenvolvimiento, tales como 
la inglesa y la yanqui, pero en grado mucho 
menos intenso que las dos grandes influencias 
latinas ya estudiadas, cuya acción es histó-
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Tiro atrás mi corazón y ¿qué miro? Es el 
año de 11» 17, de mi llegada a Montevideo. 
¡Florencio Sánchez! ; Del mira Agustini! ¡Ra­
fael Barrett! ¡Herrera y Keissig! He aquí 
lo que iba sonando en mi corazón mientras 
hacía mis primeras caminatas por una ciudad 
alegre y ventilada, rodeada de mar por todas 
partes como un buque, y con no sé qué luz, 
y qué intimidad, y  qué simpatía que inspi­
raba tan aplacadores sentimientos de confian­
za al espíritu.

Y be aquí que fué la noche. La ciudad 
sacó todas sus joyas de luz eléctrica y se 
llenó de una belleza más misteriosa y fina 
en el ondulamiento raro de sus calles. — 
¿I los artistas? Como en París y Madrid, 
en Montevideo había que ir a buscarlos al 
café. \  fué en un café, pero en un café sin 
esa cosa estrepitosa, revieja y melancólica 
de los <le París y Madrid, donde conocí a 
Garles Sabat Ercasty.

¡Carlos Sabat Ercasty! Ya había notado 
yo que una de las cosas más entrañablemente 
típicas del carácter uruguayo era la alegría 
sin bajeza, la sencillez viril y el color fra­
ternal, pero en Sabat me sorprendió más hon­
damente por la cantidad de pasión represen­
tativa que esto tenía. Una cara de pastor 
griego, una vertiginosa melena de músico y 
con su aspecto general de gigante bondadoso: 
¡qué sensación de fabulosa juventud, do salud, 
brillante y enorme de kermesse, duba verlo, 
sentirlo hablar, reir, envolverse al despedirse 
en su capa de lord Byron!

Veintiocho años tenía. Era el tiempo en

rica y permanente, por manera que asimilan 
y supeditan a las menores. Xuestra situación 
abierta ante el mundo no so cierra a ningún 
agente, recibiendo todas las corrientes uni­
versales, pero, por ley de afinidad, la vida 
nuestra sólo es permeable en sus capas pro­
fundas, para la influencia gálica, no penetran­
do las otras externas sino en sus capas super­
ficiales, a menos que vengan disueltas en el 
caldo francés. Prescindiendo, pues, per ahora 
al menos, de los influ jos menores, liemos do 
atenernos a aquellas dos fuerzas predominan­
tes ea el proceso espiritual do nuestra evo­
lución.

¿Hispanistas? ¿ Galieistas? Xi lo uno, ni lo 
otro: americanistas, tal ha de sor nuestra ac­
titud; que los elementos originarios de ambas 
fuentes han de amalgamarse en un metal dis­
tinto. como el bronce, hijo del cobre y del 
estaño, diferente es al estaño y al cobre.

En el cálido y agitado crisol de nuestra 
vida continental, donde se fundo el metal 
nuevo, se va de por sí determinando el carác­
ter futuro, sin que nuestra voluntad inter­
venga.

Pero, ¿debemos dejar enteramente librado 
al determinisino histórico el proceso de nues­
tra personalidad? Xo podemos, y debemos 
intervenir con nuestra voluntad en ese pro­
ceso, dejando de ser «gentes pasivos do las 
influencias determinantes, para convertirnos 
en agentes activos, que reaccionamos y deter­
minamos. dentro de las posibilidades que e! 
Universo concede u la voluntad del hombro?

Desdo el momento en que el proceso histó­
rico que nos envuelve se hace conciencia en 
nosotros, dejamos ya de estar entregados a 
la fatalidad o al azar, pudiendo intervenir en 
nuestro propio destino social oemo uno de los 
factores predominantes. .Si la evolución de 
las cosas responde n un plan, la voluntad de!

hombre tiene en ose plan su función y su 
hora. Si no responde, si todo es contingente 
en la vida, somos aún más libres de obrar 
y de determinar. En ambos casos nuestro 
deber es claro.

A la intelectualidad corresponde urr rol 
principalísimo ea la determinación de los 
destinos futuros. Nuestra acción depende de 
nuestro pensamiento. Toda acción lia sido 
antes voluntad, y toda voluntad idea. Querer 
ser americanos, es ya comenzar a serlo. I.a 
raíz de toda realidad está en el Espíritu.

Ese rol de la intelectualidad lia de ejer­
cerse, en forma de una alta pedagogía colec­
tiva, en todos los órdenes de la actividad 
social: en la escuela, en ln universidad, cu 
la prensa, en la literatura, en el arte, en la 
política y  hasta en los negocios.

La función que en este cultivo de la con­
ciencia americana cabe al Arte y a la Lite­
ratura, es espeeialísima, y más profunda que 
en todo otro orden de cosas, por la íntima 
sugestión plasmadora que la emoción estética 
ejerce sobre la psicología do los pueblos.

El Arte y la Literatura no sólo han de re­
flejar realidades existentes, sino suscitar rea­
lidades. Teniendo sus raíces en la realidad 
histórica, han de crecer y desarrollarse en el 
sentido de las realidades ideales.

A la falta de un ambiente territorial pode­
roso que fusiono y asimile las masas cosmo­
politas al tronco tradicional, de raíz histó­
rica, os menester condensar un ambiente es­
piritual que, en virtud de una intensificación 
creciente, vaya plasmando los elementos di­
versos, por acción psicológica, y concretando 
en la colectividad los caracteres de una cul­
tura americana.

Tal es la actitud que en la hora presente 
nos corresponde frente al Mundo, en cuanto 
hombres de América.

S S A B A T  E R K A S T Y
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que acababa de publicar " Pantheos ” , 
mer libro. | .

Un libro que como cosa de más carácter in­
terior, traía el sentimiento de la inteligencia 
en la poesía; y como técnica de realización, 
el verso libre más ardiente y numeroso, anti­
guo, por cierto culto de la mayor claridad y 
p'asticidad; y moderno, por su cantidad atro- 
jadladora de pasión vital y duda agresiva. Y 
ahí donde "El Arbol” , iniciaba con tema 
impregnado de misticismo cósmico, el ciclo de 
esos "poemas del hombre” , que son el pro­
pósito artístico más serio de la obra de Sa­
bat, y con los que él quiere hacer algo así 
como una nueva "leyenda de los siglos” de 
Yictor Hugo, pero con la historia interior de 
la vida. (¿Quién dijo que al artista hay que 
juzgarlo por el tamaño de sus sueños?) Esos 
cantos longitudinarios sobre la voluntad, ln 
noche, el corazón, el tiempo, especie de sona­
tas filosóficas en palabras que quisieran rete­
ner la emoción espiritual de todos los instan­
tes, tan tediosas c incomprensivas para un 
gusto que no quiere salir de los compases del 
sentimentalismo de todos los días, pero de un 
sabor tau sutil y necesario para los de inte­
ligencia dolorida y trabajada, los que recla­
man temas más fuertes y más puros al urte.

El caso poético de Sabat, por oso, es una 
cosa uparte en una América que sólo puede 
señalar tradición de poesía verdadera en el 
"Martín Fierro” . (1) Y es, casi podría de­
cir, si no hubiera existido el milagro de un 
Rubén Darío y una moderna Gabriela Mistral, 
el caso único del poeta de ideas. Aunque no

está bien expresado así. l’orquc es más total 
si se le abarca en e! conjunto de toda su obra. 
Sent Mor y pensador, tiene a Walt Whitman« 
y a Nietzsche simultáneamente. El dyonisíaeo 
de la naturaleza y el dyonisíaeo de la pasión 
del conocimiento.

Dos hechos que explican ose juego de luz 
y de sombra que hace el singular carácter de • 
cosa viva y trascendentalizadu; instintiva y 
mental; de leeo vértigo enumerativo de pano­
ramas y condensaciones bruscas de ideas que 
hace toda su poesía.

¿La Naturaleza? El ha dicho: "el Amor 
ha hecho su templo en el Universo ” , y ¿ quién 
podría repetir las cosas fuertes, graudos, sa­
gradas de un infinito amor y de una divina 
ternura que él ha dicho de la Gran Madre, 
de una infancia maravillosa en las mañanas 
y de una vejez tan dulce en las noches?

¿El conocimiento? ¡Qué pocos son los que 
han llevado como él hasta distancias tan ver­
tiginosas el sentimiento do la idea en la poe­
sía! Todos gritan, exaltan. Eso está bieu, 
porque es muy humano. Pero eso es lo bár­
baro en el arte. ¿Y cuántos son los que ra­
zonan, y hasta el último memento discuten 
mentalmente con las cosas? 1 eso es lo supe­
rior. Porque eso ya no es sólo la epidermis pa­
sional excitada. Es la conciencia herida. Y 
eso es el hombre rescatado a la bestialidad 
originaria, que responde con más sutil y di­
vina armonía. Y he aquí por qué Sabat, para 
muchos críticos superficiales, no reacciona cou

(Sigue en la púg 12)
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uua. actitud vital fronte a las cosas, sino con 
tina fría actitud metafísica. ¡Fría, cuando 
<■1 fuego no ha hecho sino cambiar do lugar: 
de la carne al espíritu! Al cerebro, donde ya 
pierde su atmósfera de sensualidad fácilmen­
te comunicativa y adquiere la tragedia de la 
soledad intelectual. ¡Y cómo arde, entonces, 
llama fija que alumbra pero que tanto con­
sume! Y he aquí de qué manera es metafísica 
la poesía de Sabat: no como el filósofo uni­
versitario, por hacer intervenir de un modo 
sistemático las ideas en la consideración de 
todas las cosas, deduciendo fríamente una 
moral y un orden; sino como el místico, por 
hacer intervenir en todo la emoción del espí­
ritu que deduce una pasión y una religión 
de las ideas.

'Una religión? ¿Las ieligior.es? Sabat a 
todas las comprendió como poesía, y a todas 
Ins rechazó como dogma. Como dogma, todas 
le revelaron el aspecto acomodaticio y de so­
lución cobarde de las plebes espirituales y las 
otras pobres y engañadas siempre plebes de 
la miseria y  el trabajo. Como poesía, en ellas 
encontró las fuentes inagotables de ese len- 
gunjo misterioso de toda antigüedad, rico en 
símbolos, de finezas orientales, arcano y entu­
siasta, y  siempre hímnico y litúrgico, que de­
fine tanto su estilo.

* # *

¡(liando y puro poeta este Carlos Sabat Er 
custy! Yo, que he sido el Mglobo trotter”  
más ardiente de mi generación (¡oh corazón 
mío que llaman las campanas de los horizon­
tes!), y he hablado con todas esas personas 
que se llaman los grandes artistas en las ciu­
dades (¡frió! ¡asco!), yo os aseguro que sólo 
muy pocos me dieren como él la sensación de 
sor el poeta como lo quiere la vida: el expre- 
sador natural de lo maravilloso, el que no 
tiene más pasión y religión que comunicarlo 
a todo forma artística y la inocencia de la 
belleza, de! ser por excelencia puro, desin­
teresado, dueño de todo amor, de toda gene­
rosidad y toda fuerza, de lo que verdadera­
mente es el l'oeta.

« * *

Tiro atrás uii corazón, y ¿qué miro? Es 
una sinfonía do ideas y pasión su silueta so­
bre el tiempo.

—¡Vamos al puerto, Sabat!
T al puerto nos Íbamos en la hora de los 

hombres azules, de las casetas giratorias, de 
las grúas y las barcas junto a las dársenas 
como grandes manos ahuecadas en el ruego de 
Europa a América. ¡Qué cielo, eses días! Esos 
cielos de un azul celeste eléctrico y helado 
que sólo se ven en Montevideo después de los 
“ pamperos”  limpiadores, ¡urcas de sensibili­
dad infinita, de maravillosa poesía que indi­
can que el mito de la tierra es paz y trabajo, 
amor y voluntad! Volaban las gaviotas so­
bre los mástiles y los hombres de la descarga, 
y era un placer intelectual, fino de los ojos 
seguir los dibujos arcanos del ave que más 
celebra la luz y ia vida de los marineros. ¡Có­
mo se emocionaba Sabat, mirándolas! Caminá­
bamos junto a las altas proas (“ Proa es la 
frente del hombre” , ha dicho él eu un canto), 
y eu verdad que esos grandes vapores, de má­
quinas vencedoras, hacían pensar con más op­
timismo y nobleza en los hombres.

—¡Vamos a la estación, Sabat!
Y nos íbamos a ver las locomotoras...
¡Adiós, maquinistas, nosotros somos vues­

tros mejores amigos, porqut, nosotros somos 
los poetas! Y es cierto que hay una nueva 
belleza violenta en las máquinas, que vió 
Walt Whitmann y Marinetti. Los trenes 
iban... llegaban... Carrera de ataúdes ha­

cia los horizontes... Caía una bandeja de se­
ñoritas y baúles... ¿Movilización? Señales, 
gestos, secreteos de hombres con faroles, ma­
niobras de cambie, entregas de parte. Vos 
cortaba los ojos uu cuchillo de sonido. En­
traba la 79 con una fumarola negra de volcán 
y había como un ataque de fiebre cerebral en 
la estación. Y ¡oh súbitos gritos de celo y 
sufrimiento de las máquinas chiquitas! Les 
vagones que se arrancan de espaldas solos... 
Las toses de los escapes de vapor...  Uno de 
pipa que cuelga del ténder un brazo soñador... 
F.l dolor de huesos de los largos entrechoques 
metálicos... Y de repente, la llegada glo­
riosa de uaa locomotora grande como un al­
tar ... ¡Nuestra Señora de la Pasión y de la 
Fuerza! Madre vencedora con su larga prole 
obediente.

—¡Vámonos a las playas, Sabat!
Y nos hacíamos esas caminatas anhelantes 

por Capurro, Malvin, Carrasco, que se acaba­
ban en e! atardecer dramático y visionario de 
la Escollera.

¡Olí Malvin en esas tardes de un sol rudo y  
dorado, cómo nos subía al corazón el amor de 
los árboles, de las nubes blancas, y el gran 
ojo azul y lleno de ternura del mar. El ha­
blaba como el centauro Quiron, del enigma 
de las cosas y la belleza fatal do las mujeres. 
Todo le parecía divino y armonioso... La 
olimpiada del viento sobre las olas... La 
arena fresca como una carne... Una rara 
piedra... Una bañista que entraba corriendo 
al agua... En verdad, yo os aseguro que si 
no habéis comprendido ecn alma pura la be­
lleza de una joven mujer, nunca ecinprendo- 
ráis la poesía de Sabat!

Me acuerdo de un día que vimos bañarse 
los ciento cincuenta caballos del Escuadrón. 
¡Qué maravilla! Todos se dispersaron en uaa 
carrera danzante y decorativa de libertad fe­
liz por la playa! De dos, de cuatro, de cinco..., 
retardándose unos más viejos de dulce fati­
g a ...  tres blancos juntos... uno negro como 
un piano... otros más jóvenes y pederastas 
jugando a cálidas y alegres patadas... ¿Los 
hipocampos? ¿Los centauros de Darío? ¡Oh 
ese blanco, más lento, más fino, junto al que­
sería asombroso que se le acercara vestida 
de bailarina una mujer a darle un beso junte 
al ojo grandioso y triste!... ¿Y ese? Una 
vegua elegante como una señorita, ater­
ciopelada, sensual, que se alejó sola y 
lnnzó, tendiendo como un arco de violín el 
cuello a! horizonte, el relincho más desgarra­
dor de una nostalgia de praderas... pam­
pas... Tcdo3 después se alejaron en un mar­
tilleo apretado de cascos, en cero al jinete 
soldado que partía con su kepí la tira celeste 
del mar... ¡Cómo sentía Sabat esta poesía 
de la Naturaleza! ¡Y cómo era alegre para 
el alma caminar al lado de este hombre, donde 
todo resonaba con una sensibilidad de micró­
fono y la vida tenia una linea de dignidad 
tan viril! - /

Después, parto yo a Europa. Vuelvo al año. 
¿Y Sabat? “ ¡Renovarse o morir!” : ¡oh el 
bello grito creador de un nuevo romanticismo 
para la juventud! Sabat ahora es otro. ¿Qué 
le han traído a él los treinta años, que en la 
mayoría de los artistas americanos traen los 
argumentos dulces que todo lo disculpan, por­
que ya no hay fuerza para luchar con nada? 
Momento en que la muerte lanza sus primeros 
espías de diente enfermo, cana, arruga... En 
Sabat han traído un monje trágico de la poe­
sía. Monje, asi lo vi yo. Pálido de la palidez 
que ya no se va, enflaquecido, desencajado 
com o  el Dante, alejado de todos los amigos, 
sin querer quitarle un minuto a la pasión de

producir; aseeta de la vida y del pensamiento. 
Verlo era qué emoción afirmativu. . .  Porque 
era ver al artista en el aspecto esencial do su 
misión, es decir: haciendo, haciendo... Más ta­
jante y ardiente de fisonomía, todo en él re­
velaba la presencia de la vida intensa. ¡Trein­
ta oñes ahora! ¿Qué perfumista persa le ha 
destapado al corazón un fiasco de esencias ín­
timas que desvanecen y turban? Dolores de- 
ideas, dolores de recuerdos, odores de pala­
bras injustas, dolores de ver. la se-nsibilidad 
del peeta adquiere una riqueza de ternura 
extraordinaria que lo hacen repentinamente 
triste como los viejos, fino fumo las mujeres, 
distraído como los niños, y de fuerza atrevida 
como sólo la puede tener el hombre. ¿Tú quién 
eres, sér pálido y febril que llamas? Hoy la 
pasión meditabunda. Entra, pero no ha-gas 
ruido, que la fe raposa adentro, todavía.

Y es en este momeuto en que Sabat aco­
mete la tarea solitaria y ciclópea de esos 
“ poemas del hombre, en loa que se contiene 
con su máxima plenitud:

“ Estrella última de la altísima noche!
Yo soy el arquero del mundo,
el ágil cazador
de las ciudades y los bosques! ’ ’
Y escribo el libro do la voluntad, del cora­

zón, del tiempo, poemas que fundan por su 
animación electrizante de pensamientos y su 
extraña fuerza, ¡a única épica posible en nues­
tro tiempo, una épica mental; grandiosas sin­
fonías de la sabiduría triste, en que las ideas 
se hacen pasiones y tragedias de eoncionciu, 
como en Ibseu. Y viven. Y son más carne, 
más nervio, más dolor, más alegría, más per­
secutoria angustia y locura, de lo que puede 
imaginar el hombre-autómata de la acción y 
la mujer, sér dulce, pero inútil, que sólo sabe 
responder con sus collares de lágrimas.

¿Qué expresa Sabat en estos poemas, rascu- 
eie’os de palabras y de imágenes, donde nues­
tro corazón se encuentre repetido en sus so­
bresaltos más divinos de dolor y de esperanza? 
Aunque parezca vago, yo estoy seguro que 
afirmo una cosa profunda si (Jigo que expre­
san la vida. Eso. Pero la vida copiada, agi­
tada en su aspecto de más alta humanidad, 
con lo que quiero decir: la vida en su faz de 
conciencia intelectual, es decir, do drama del 
ideal y las puras aspiraciones del espíritu, 
en choque con las limitaciones del espacio 
y  la muerte. El “ hermauo” de Sabat Er- 
easty, por eso adquiere una magnitud de 
símbolo, es el Hombre, el Héroe, que no 
quiere aceptar imposiciones del mal y del 
misterio. Y so sublevu. Y como en Strauxs 
y Beethovcn, el cuadro se «implica, en 
sus significados de más eternidad. Y es sólo 
esto: Amor, Voluntad, Naturaleza, Muerte... 
Porque Sabat rechaza como una solución de 
optimismo mediocre la transfiguración final 
de! héroe en la luz que se (1a en todos los 
múrices. El no pacta una paz falsa con el 
Dios sordo. Maldice como Prometeo y Caín, 
y prefiere alejarse solo y torvo a lo único que 
no engaña y es puro: !u fraternidad con los 
otros hombres.

El dice:
Prefiero sufrir como hombre 

con un rudo valor y una ardiente entereza, 
y  morirme hercieamente y ferozmente 
con los labios malditos de rencor y blasfemia. 
¡Ah
esta dura conciencia de varón,
levantada terriblemente,
como una piedra áspera y amarga,
ante el vasto fracaso,
ante el gusano repugnante y blando,
auto el polvo ceniciento de los huesos.

Me \ i y, hermano, pero escúchame:



¡«jrito o»p»nfo»nuicnt<'! 
ir»«» han h*»ho par:« «*l «lolor
v no h<* «nr*ontra«lo a ñadí«» r¡u*» ni o r-tir«» la.« 
i K' t i<»ñipo pnsa! ( lá% rima».
E* <•! ti< mpo oí quo mu«* «* n: «arn/- hnsfa bo-

| rraria
y  dovolvorla, obscura de «ufrir. a la fiorrn! 
Poro y o  maldigo todo mi «U »tino 
y  mi puño »«* fatiga
«?«» martillar mi pobro fr«?nt** «lo hombro!

* * *
V he aquí qiu* «*n Sabat v  produce después 

o«a «orno ««*gunda juventud, poro rná» íina qû * 
N otra, v qm* da después fio las grande  ̂
» ri«i» id«‘OÍógica>« «lt* lo» treinta a los cuarenta 
ano» en o a* i forlí* lo» artistas, como un sol 
<lo*puc* «lo la lluvia, y en «pío ;a sabiduría y 
-el dolor ya no hacen «ie complemento lí­
vido y brusco en la obra do art>, sino romo 
de sombra de pestaña melancólica sobre ei 
ojo enternecido. V se dan 11 Las Contempla­
ciones” en Víctor Hugo, "Las Horas Cla­
ras” en Verbearen, " Los Himples” en Ciw»- 
rra Junqueiro...

Kn Habat s<* da el libro " Vidas” . ;.C¿ué <*s 
" Vidas” ? ¡Oh. bandejas de frutas de colo­
res llevadas por I«»s esclavos negras «le Tinto­
rero y Paolo Veronés! ¡Oh mujeres «le la 
Prinravera de Botticelli corri<*ndo sobre el 
friso vivo de árbol« s y rosas! ¡()h vid «le Sa­
lomón! ¡Oh mirtos, danzas, tambores, pampas! 
¡Olí asnos, chivas y besos de la barba empa­
parla de vino «le A na creen te! "Vidas”, es el 
libro «le la celebración total «!e la naturaleza

amada y roinprendi«la en la figura humana. 
K1 libro «in que Sabat es más músico y pooí:»- 
Músico on «•! fs'iitido «le Shakespeare, «le di­
rector «leí bosque y el baile «le las hadas en 
la noeh«* «le luna. V más poeta, porque todo 
va más de8Íut«*r«*sadament4‘ dirigido a la crea­
ción pura del ideal. Menos muerte. f< aldad, 
dolor, problema, en é . Va no copia ar«iiente 
v humana «U» la vida como la sufren y la 
sienten los hombres, sino como la concibe el 
sueño del artista. V el sueño de Sabat la ha 
visto maravillosamente ennoblecida y recupe­
rada por e! amor, la volunta«!, la bondad y el 
trabajo pacífico. V cada canto así «*s una ci­
fra mística «le! I* ni verso. “ La doren de o 
Fruta” , "La Joven del Fuego” , "La Joven 
de la Luz” , " K1 Hombre del mar” , "El 
Hombre «le la Piedra” . . .  Sabat celebra en 
cada poema un principio active fie la pasión 
cotí su número infinito fie relaciones innm*lia- 
tas v «»ternas. ¿Qué es. así. " La Joven de la 
Fruta” ? Es la mujer que representa para el 
hombr«* el milagro «le la materia en frescura, 
gracia, color, sahnl. manzana a egre de los 
ojos, naranja viva «1«? la mano. ¿Qué es. así. 
"El Hombre <Ud Mar” * Es el navegante de 
todos los siglos, "«*1 héroo «I«» 1<» barcos, con el 
remo, las velas o eJ motor incendiado” . V es­
píritu. "La Mujer de la Luz” . V pasión, "La 
Mujer «lei Fuego” . Y voluntad, "El Hombre 
«le la Piedra” . V mito «le pureza y v«»r*lad.
"El Hombre de la Tierra ’ . . .

* # •
¡Grande y pnr> jhh'!<i este Carlos Sabat

Pot Juan P an a  l i l i  h’:< u * 1

Krcastr! l'na agitación <k* inteligencia !¡<- 
vada a sn extremo más dramático do interro­
gación y andaeia; una presencia do eternidad 
v do ospíritu que recuerda a los grandes libios 
sagrados do la Humanidad; un sentido do la. 
fue rza, de la gracia, do la mujer y do la luz 
que baria sonreír a Aristófanes y a Goethe; 
un amor infinito n la Naturaleza o orno on los 
místicos de Oriento: bo ahí lo qne se- des­
prende fabuloso y rumoroso como un eco 
marino de* ’a poesía de ísaha:. 1X> e-sos cinco 
libres. ‘• Panthoos' “ Eglogas” . “ Poemas 
del Hombro” , “ El I.ibro dol Mar” , “ Vi­
das” , con los que* él ya lleva muy firmo ).» 
virtud que más caracteriza al artista verda­
dero: la fecundidad.

( Id  ; Los g a u c h e s c o s ! ; I .os co lo n ia le s?
I Los republicanos .’ Esos son los mitos lite­
rarios que ha oreado Ricardo Hojas para uso 
externo de la Kepúbliea Argentina, jl.es gau­
chescos.’ Claro que enorme poesía. Pero ot» 
la vida y no en los pootns. jl.os coloniales ' 
También poesía. Mas. jen dónde? ¿ Los re­
publicanos.' ; Quién no sabe ya que fue pre­
cisamente en «-.«os momentos en que el cuadro 
histórico fue de un colorido poético, casi alu­
cinante. cuando los poetas americanos fueron 
más lamentablemente enfáticos y malos? Ro­
mánticos. poro no del buen romanticismo do 
grandeza y locura sagrada de Schillor, Hugo. 
Musset, sino de! peor romanticismo do la peor 
España: Quintana, Herrera, y después. Xúñez. 
de Arce. Zorrilla. ¡Horror!

AT U E V O S P  O h  M A S

I M P O T E N C I A

Indiferente a nuestras pueriles emociones, 
Otra tarde se ha ¡do entre el cielo y el mar, 
Bajo nubes dispersas que eran como algodones 
Empapados do efímera sangre crepuscular.

El mares una eterna sugestión de esperanza. 
Hobrc él resbala siempre nuestra imaginación, 
Y en sil ritmo diverso y su voluble danza 
Se halla el símbolo exacto de nuestro corazón.

Agil, como esta larga ola, la fantasía 
Quiere, clástica proa, abrir la lejanía 
Hacia quién sabe cuáles costas de eternidad.

Y bajo este crepúsculo cantal¡vo y lento, 
Aún busca nuestro orgullo detener el momento 
Que se lleva el secreto de la felicidad.

Eduardo Dualde.

D I S T I C O S
No guardes nada, compañera mía, 

con siete llaves a la luz del día.

Abre la absurda puerta monacal 
al íntimo tesoro virginal.

Que en este mundo no hay candado fuerte 
para los bandoleros do la muerte.

Nos da el adiós un sol en cada día 
con sangrante pañuelo de agonía.

A este poniente de esplendores rojos 
ya nunca más lo mirarán tus ojos.

Rompe la cerradura de tu vida.
Vierte la mied del ánfora escondida.

Que en este mundo no hay candado fuerte 
para los bandoleros de la muerte.

No guardes nada, compañera mía,

coa siete llaves a la luz del día.

D O N E S  M A R A V I L L O S O S

Dies me dió la locura de ser libre 
Y el placer d eestar desnudo como el ciclo, 
Tan solo con haberle prometido 
XTo querer nunca lo que quiero...

Dióme el poder de ahuyentar cantando 
Toda forma do espanto, angustia y miedo 
Con haberle prometido solamente 
Vivir sin prevención y sin cuidado.

Y me dió el amor de todo el universo 
Tan sólo con haberle prometido 
Dejar de desear lo limitado;

Y ...  dióme por fin, la confianza 
Que yo estimo de dádiva infinita 
El sin haberle prometido nada.

S U P R E M A  D E S N U D E Z
Hay en mi un juego de olas y un celeste flo­

recer
la vida so me hizo extraña y la tengo sin

[querer,
fluctuando alrededor mío como una pálida

[sed. ..

Todo me ha dejado libre de querer o no que-
[rer...

y amo ’a muerte por que tuno la absoluta des­
nudez

y el desengaño infinito que es la suprema
[merced.

Socas están las raíces del árbol del mal y el
[bien

y en esta dulce inocencia del amor que siem-
[pre es,

so han borrado las nociones del saber y el no
[saber.

M A R I s A

Con su ticlleza es bella una mujer 
desde el amanecer hasta el nmunaecr.
;Y su corazón?
¡Ah, su corazón!
•E'.la tiene que andar con su corazón 
impecable de buena ilusión y de buena inten- 
reteniendo la palpitación l ci6tt
si no quiere morirse del golpe de sangre 
de ia gran emoción del amor.
¡V canta! ¡Y canta! ¡Es bella! 
l,o dijo: Marisa, ¡qué bella tu voz!
Después, temeroso de haber dicho poco, 
le dijo: Marisa, ¡qué canto tu canto, 
qué corazón tu corazón!

L O S  T R A B A J O S

Me pongo a cavar la tierra 
para hacer un pozo 
donde guardar mis tesoros.

Dejo el trabajo a medias 
porque me c-iega la noche, 
porque la noche me ciega.

A la mañana siguiente,
A la salida del Sol, 
no hay rastros 
de mi trabajoi 
del día anterior...
¡Y así consecutivamente!

M ario CrespLJuan Carlos Abellá. Francisco Alvarez Alonso.




